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Introducción: un escándalo ante los ojos del mundo

El 9 de octubre de 1958, el mundo católico se sumía en duelo por la muerte de un gigante
espiritual: el Papa Pío XII. El Pastor Angélico, como fue llamado, había guiado a la Iglesia
durante los años más oscuros del siglo XX, enfrentando la Segunda Guerra Mundial, el
nazismo, el comunismo y los primeros desafíos del secularismo moderno. Pero lo que debió
haber sido una despedida solemne, digna y santa… se convirtió en un espectáculo grotesco y
doloroso: el terrible entierro de Pío XII fue uno de los episodios más vergonzosos en
la historia reciente del Vaticano.

Lo que ocurrió con su cuerpo tras la muerte no sólo conmocionó a Roma, sino que ofrece hoy
—mucho más de medio siglo después— una profunda lección sobre la fragilidad humana, los
peligros de la soberbia, el respeto al misterio de la muerte y el valor de la auténtica santidad.

I. El Papa del silencio… y del sufrimiento

Para entender la dimensión del escándalo, debemos conocer al hombre que fue Pío XII.
Eugenio Pacelli nació en 1876 y fue elegido Papa en 1939. Su pontificado estuvo marcado por
una extraordinaria sabiduría diplomática, una visión profética de los tiempos modernos, y un
amor profundo por Cristo y la Iglesia. Su supuesta «neutralidad» durante la Segunda Guerra
Mundial ha sido objeto de polémicas injustas, pues muchos testimonios de la época
—incluso de judíos salvados— reconocen en Pío XII a un defensor silencioso pero
eficaz de los perseguidos.

Este Papa vivía con una austeridad admirable. Ayunaba rigurosamente, dormía poco, ofrecía
largas horas de oración. Murió en Castel Gandolfo, como un verdadero siervo de Dios. Pero ni
él ni nadie pudo prever la tragedia que vendría después.

II. El responsable del esperpento: el médico que jugó a ser embalsamador

El protagonista de esta tragedia no fue un enemigo externo, sino su propio médico
personal, el controvertido Riccardo Galeazzi-Lisi. Este hombre, cuyo ego era tan grande
como su imprudencia, se consideraba a sí mismo una figura indispensable del Vaticano. No
contento con su papel de médico, quería brillar… incluso después de la muerte del Papa.
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Contra todas las advertencias y protocolos, Galeazzi-Lisi decidió experimentar con un
“método natural” de embalsamamiento, que, según él, respetaba la integridad del
cuerpo y lo preservaría sin necesidad de evisceración ni productos químicos. Su receta
incluía vinagre, hierbas aromáticas, resina y una cámara hermética de cristal. En su
teoría, sería una especie de homenaje a las técnicas del Antiguo Egipto mezcladas con la
medicina moderna.

Pero la realidad fue un desastre.

III. Un cuerpo que se descomponía… bajo los ojos del mundo

En lugar de preservar el cuerpo, la “técnica” de Galeazzi-Lisi aceleró de forma
dramática la descomposición. Al poco tiempo, el cadáver del Papa Pío XII comenzó a
hincharse y despedir un olor nauseabundo, incluso antes de llegar a Roma para las
ceremonias fúnebres. El rostro se desfiguró. La piel se agrietó y ennegreció. Durante la
exposición pública del cuerpo en San Pedro, algunos testigos describen cómo el
cadáver “reventaba” por efecto de los gases internos.

Hubo incluso informes —aunque discutidos— de que se tuvo que intervenir de emergencia
para sellar partes del cuerpo. La cámara de cristal donde se le colocó, lejos de proteger su
dignidad, convirtió su sufrimiento póstumo en un espectáculo. Un periodista italiano escribió:
“Jamás un Papa había muerto dos veces… primero en la carne, y luego en la memoria.”

La indignación fue tal, que el Vaticano destituyó de inmediato a Galeazzi-Lisi y lo
expulsó del entorno pontificio. Su intento de publicar fotos del cuerpo del Papa antes de que
se descompusiera agravó aún más la percepción pública. Fue un escándalo sin precedentes.

IV. Lecciones teológicas y espirituales de un entierro humillante

Ahora bien, ¿por qué recordar algo tan oscuro? ¿Qué sentido tiene rememorar este entierro
indigno?

La respuesta está en la pedagogía de la Providencia. La historia de este entierro es como
una parábola viva que nos confronta con nuestras propias miserias y nos invita a mirar más
allá de las apariencias. La muerte, incluso de un Papa santo, puede ser grotesca si no
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hay humildad, obediencia y respeto por el misterio.

“Polvo eres y al polvo volverás” (Génesis 3,19).
Esta verdad no es solo un recordatorio físico, sino espiritual: la
gloria del hombre está en su alma, no en su apariencia.

Vanidad de vanidades: Galeazzi-Lisi representa la vanidad moderna que quiere1.
experimentar, sobresalir, dominar. En su afán por innovar, humilló al mismo Papa. ¿No
hacemos algo similar cuando en nuestras vidas buscamos “aparentar” ser buenos, sin
vivir realmente en gracia?
Dignidad de la muerte: El cuerpo humano es templo del Espíritu Santo (cf. 1 Cor2.
6,19), incluso después de la muerte. El respeto por el cadáver es una obra de
misericordia corporal. Esta tragedia nos recuerda la importancia de la liturgia funeraria,
del rito, del silencio, de la oración por las almas.
El escándalo como purificación: Pío XII sufrió en vida y en muerte. Su humillación3.
final nos habla de la purificación que muchas almas santas atraviesan para
alcanzar la gloria. No se trata de que “Dios no protegió” al Papa, sino de que permitió
una última humillación para exaltar más su alma.

V. Aplicaciones para la vida diaria

Este episodio no debe quedar como una simple anécdota macabra. Tiene mucho que
decirnos a nosotros, hoy, en medio de un mundo que idolatra la imagen, desprecia la
muerte y huye del sufrimiento:

Revalorar la dignidad del cuerpo: En la cultura actual, que promueve la eutanasia y
el aborto, esta historia nos llama a defender la sacralidad del cuerpo humano desde la
concepción hasta el último suspiro.
Prepararse para la muerte con fe: ¿Estoy en gracia de Dios? ¿He pensado en cómo
deseo morir, qué tipo de funeral quiero, qué legado espiritual dejaré a los míos?
Humildad incluso después de morir: Muchos planifican mausoleos, homenajes y
aplausos póstumos. Pero lo verdaderamente cristiano es dejarse abrazar por la cruz, sin
espectáculo, sin vanidad. Como Cristo, que fue bajado del madero envuelto en una
sábana y sepultado en silencio.
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VI. El Papa que resucita en la memoria de los fieles

Aunque su entierro fue espantoso, la memoria de Pío XII ha resurgido con fuerza.
Muchos fieles lo consideran un santo. Su causa de beatificación está en marcha, y
testimonios de milagros y favores por su intercesión se siguen registrando.

El horror de su entierro no ha borrado su legado, sino que lo ha purificado. Porque los santos
no brillan por su muerte, sino por su vida ofrecida. Y Eugenio Pacelli ofreció la suya con amor,
inteligencia, fidelidad y heroísmo. Su humillación final es una nueva página en la historia de
los mártires del espíritu.

Conclusión: del escándalo al testimonio

El terrible entierro del Papa Pío XII no es una nota roja de la historia vaticana. Es un espejo
espiritual. Nos muestra cómo Dios puede sacar bien del mal, cómo el sufrimiento puede
ser redentor, y cómo la auténtica gloria cristiana no está en un cuerpo incorrupto,
sino en un alma que arde de amor por Cristo.

“Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados”
(Mateo 5,4).

Que el testimonio silencioso de Pío XII, incluso en su muerte grotesca, nos inspire a vivir con
humildad, a morir en gracia, y a buscar siempre lo eterno por encima de lo aparente. Su
historia es un grito contra la vanidad y un himno a la verdadera santidad.


